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P A R T E  D E  G U E R R A
Parte de guerra de las veintidós s 
«Frente del Centro.— Sector del Jarama: Nuestras 

tropas han llevado a cabo un brillante reconocimiento 
sobre las posiciones enemigas de este sector, consiguien* 
do llegar hasta muy cerca de ellas, donde se sostuvie
ron durante todo el tiempo preciso para lograr el obje> 
tivo que el mando Ies había señalado. Las fuerzas re
publicanas fueron objeto de un violento fuego por par
te de los facciosos; pero éste fué repelido en forma tan 
eficaz, que impidió que el enemigo realizase contra
ataques.

Nuestra Aviación efectuó vuelos de reccnocimiento 
y de bombardeo. Fueron eficazmente bombardeadas, 
según ha podido comprobarse, las estaciones de Tala- 
vera de Tajo, Avila y Baides.

En el día de hoy se han pasado a nuestras filas nu
merosos evadidos del campo rebelde, entre ellos un 
oficial.

En los demás sectores, sin novedad.«

P or HANS
Comandante do Brigada

En el frente de Guadala
jara el Ejército Popular es
pañol ha recibido con éxito 
su bautismo de fuego. Ha 
conseguido la primera victo
ria decisiva en su lucha por

de marzo, por la tarde, la 
primera unidad de reserva 
lanz a d a a la brecha, la 
11 Brigada, defendía la ca
rretera de Aragón y la de 
Brihuega. Con las débiles

la libertad. Un mando mili- fuerzas disponibles, el pue-
tar superior, una voluntad 
politica clara y precisa, una 
colaboración exacta de to
das las armas y además el 
Valor y el espíritu de ofen
siva de todas las tropas han 
vencido, a pesar de la supe- 
rfodidad numérica de l o s  
italianos y del tiempo es
pantoso.

Es interesante recopila- 
!ur .'a,, divhrsas fases de es
ta batalla, que ha durado 
unos quince dias. Estas fa
ses nos demuestran cómo
U N A  O FEN S IVA  E N E M I
GA B I E N  P R E PA R A D A , 
UNA V E Z  C O N T E N ID A , 
P U E D E  T R A N S FO R M A R 
SE, BAJO  LOS GOLPES DE  
U N  CO N T R A  A T A Q U E  
ENERGICO, C O N  RESER
V A S  BIEN U T IU Z A D A S ,  
EN U N A  DERROTA D E 
SASTROSA P A R A  EL e n e 
m i g o .

¿Cuáles eran los Unes del 
, alto mando fascista al orde
nar la gran ofensiva a lo 
iorgo de la carretera de 
Aragón? Pretendía, con un 
8fupo de choque motoriza
do formado por cuatro divi
siones italianas y protegido 
por los tanques, los aviones 
y una artillería tan abun
dante como móvil, arrollar 
las fuerzas demasiado débi
les del frente de Guadalaja- 
â y caer en seguida por 

eor presa sobre Alcalá de 
Henares y desde aquí sobre 
Madrid.

Eajo la fuerte presí ó rt 
del grupo de choque fascis
ta,̂  las primeras líneas, que 
*ó  I o estaban débilmente 
guarnecidas por fuerzas pu 
'̂ámente defensivas, han si 

do empujadas, y Brihuega 
ha tenido que ser abando 
aada. No obstante, durante 
«stci retirada de los días S 
y 9 de narzo nosotros no he- 
*Jtos perdido ni un solo ca 
aon. Y  aun el mismo día 9

blo de Trijueque y el siste
ma de trínc/ieras situado de-

El comandanfe Hans
lante de Torija fueron oca 
pados. Todos los nuevos es
fuerzos del enemigo el 10 de 
marzo fracasaron ante la 
resistencia elástica de núes 
tra defensa. Y  aún más: el 
ataque en masa del enemi 
go en la tarde dcl 11 de 
marzo sobre nuestras lineas 
de defensa hacia el kilóme
tro 82 de la carretera de 
Aragón ha podido ser dete
nido entre Trijueque y To
rija.

Con los refuerzos llega 
dos durante la farde y la 
noche se pudo formar una 
nueva linea de defensa, y los 
dos ñancos en dirección de 
Rebollosa de Hita y Valde 
arenas pudieron ser fortiñ 
tv- Jos.

Ya el 12, después de un 
nuevo y vano ataque del ene. 
migo a lo largo de la corre 
lera de Brihuega, que fra 
-asó como los precedentes 
el frente parecía estabiliza 
do, hasta el punto de que to
do peligro de una nueva 
ruptura d e l  frente podía 
considerarse como descarta
do. La situación habia cam
biado por completo. Las di
versas columnas fascistas se 
veían detenidas y encerra
das en un radio excesiva
mente estrecho; sus cami

nos de acceso estaban obs
truidos. Las provisiones y 
i as municiones para la ar
tillería no podían llegar has
ta el frente. El fracaso evi
dente de la ofensiva y el 
tiempo verdaderamente es 
pantoso desmoralizaban a 
os italianos; desmoraliza

ción que fué hábilmente re
forzada por nuestra propa
ganda con proclamas y al
tavoces.

El 13 y el 14 nuestros con 
traataques sobre Trijueque 
y el palacio de Ibarra, aun 
que emprendidas con fuer 
z a s  reUitivahhfnte débiles, 
llegaron a un éxito comple 
to: las dos plazas fueron re 
conquistadas por medio de 
movimientos de Raneo y de 
despliegue. Por los dos la
dos el enemigo retrocedía en 
plena derrota. Más de 100 
prisioneros, ocho cañones, 
numerosas ametralladoras^ 
muchos camiones y una can
tidad inñnita de municionerl 
quedaban en nuestras ma 
nos. Las bajas de los fascis 
tas, entre muertos y heridos 
eran también eonsiderablet 

El ataque fascista sobre 
Guadalajara había defínifi 
vamente fracasado; pera le 
arretera de Brihuega esta

ba aún m u y  amenazada 
Era necesario continuar la: 
operaciones para asegurar
nos un línea de defensa es- 
!rotégfca mas favorable.

La Junta de Defensa de 
Madrid y el jefe del sector 
de Guadalajara se veían an- , 
fe una decisión de rrander '■ 
consecuencias. ¿Podían co
menzar un ataque genero/1* 
•n todo d  frente antes de /u * 
Kegada de todas las reser-] 
vas esperadas y cuando el' 
^uelo, convertido er verda
dero barrizal, impedía a lor\ 
*cnques abandonar las ca-1

l,O S  H E C H O S  C O N S U M A D O S
A^dis-Abeba.— El ministro de Francia en esta ciu- 

^ p p R a in fó W  franco-
«^^siendo'despediclo j)oVUas autoridades italianas mil¡- 
tarel y civiles. La Embajada de Francia tendrá a partir 
de hoy carácter de Consulado general.^

LA Pi ^^QBONIA  DEL TERCER REICH

i vv-rt-'
m n

treteras? Contrariamente ô  
/o disposición de la tropa, 
decidieron esperar.

Su plan era: después de 
fo llegada de los refuerzos, 
atacar primero sobre el ala 
derecha en dirección a Bri-

(Continúa rn lu página d.)

BURGOS

El salvaje Franco rinde tributo d< sumisión a los co
lonizadores '

. SíífflES



L A  VOZ  DEL C O M B A T I E N T E

P Á G I N A
Los agresivos químicos y sus 

características

T E C N I C O - M I L I T A R
Fusil ametrallador modelo 1922

SO FO CANTES

K1 dicho sentencioso "nada hay 
nuevo bajo el sol" se confirma 
una vez más al hablar de los ga« 
ses asfixiantes. Las noticias que 
tenemos de su empleo, aunque no 
se le puedan llamar propiamente 
gasas, nos hacen saber que hace 
dos mil y pico de afios los espar* 
taños emplearon en una guerra el 
artificio de prender fu<^o a mon> 
tenes de lefia impregnada de pez 
para atacar a  sus enemigos. La  
Historia nos dice que Alejandro 
Magno sufrió con su ejército en 
en el sitio de Tiro una lluvia de 
betún y azufre en combustión, 
arrojada desde lo alto de las mu> 
rallas por los sitiados. Tan\,blén la 
Historia nos dice que loe* turcos, 
allá por el-siglo v n i ,  inventaron 
el llamado "Fuego griego", q u e  
era un compuesto de pez, resina, 
petróleo y azufre. Y  para no ha
cer más preámbulo, pasemos a lo 
esencial. La base de t o d o s  los 
agresivos químicos ce el cloro. £1 
cloro se logra por electrólisis de la 
sal común (cloruro de sodio), y 
su nombre do guerra cuando em
pezó a  emplearse como agresivo 
era Bertolita. Es fugaz. Su poder 
asfixiante se efectúa a la concen
tración de 100 miligramos por 
metro cúbico de aire. Es muy co 
rrosivo porque en contacto con la 
humedad se transforma en ácido 
clorhídrico. A  fuertes presiones 
(6 u 8 atmósferas) se liquida, y 
en esta forma se le guarda en ci 
Itndroe. Par^  su empiso eo Ueva 
a  las trinche'fas gran (¿uitidad de 
estos cilindros, y cuando la tem
peratura es favorable se a b r ^ ^ ^  

■ válvulas de dhiWMTf.
*  ner en cuenta que no se puede 

emplear en dias m u y  calurosos; 
en dias de lluvia se deshace; en 
días de viento podría un cambio 
de aire arriBára^lll y atacar a los 

lizoran, y en días nub>a-

sin q u e  produzca molestias en 
nuestro organismo, ocasionando la 
muerte repentina sí so le respfra 
durante un rato. N o  obstante, co
mo en su fabricación entra el clo
ro. también so le ve, pues va ro
deado del color amarillo-verdoso 
que el cloro produce. Su olor es a 
frutas maduras. Es fugaz y muy 
tóxico y se puede lanzar con ci
lindros y en proyectiles arrojados 
por proyectores, q u e  son unos 
aparatos parecidos ai mortero, de 
mecanismo eléctrico y muy ooe- 
tosos. Además, p a r a  cubrir un 
frente hacen falta muchos proyec 
toree, que tienen que estar inmó
viles bajo tierra y disparar sin 
interrupción centenares de pro
yectiles. Bueno es saber que la

explosión de estos proyectiles es 
muy apsigada con relación a los 
de ArtiUcria. Se neutraliza con 
amoniaco y urotropina, y el agua  
le descompone en seguida. Su em
pleo requiere temperatura espe
cial. Loe atacados por e s t e  gas 
serán atendidos Igual que los ata
cados por el cloro.

Pertenecen al grupo de los so
focantes, igual que los descritos 
anteriormente, ios llamados difos- 
geno, pauta y cloropicrlna, q u e  
con ligeras variantes en su fabri
cación se comportan casi igual
mente al ser respirados.

Téngase en c u e n t a  que todo 
atacado con agresivos químicos, 
al no morir antes de su evacua
ción, si no comete imprudencias 
y dejándose "tratar" con arreglo 
a  la terapéutica moderna, su cu
ración es absolutamente segura.

Manuel A LV A R E Z  V ID A L  

(Continuará.)

(Continuación.)

T e r m i n a  el regulador en el 
cuer]>o (5), roscado en su parte 
media para atornillarle a la caja 
de gases, y con tres resaitcíi cir
culares (6 ), que permiten al re
gulador p e n e t r  a r''ajustado en 
aquéUa.

Según se ha dicho, la posición 
más retrasada del cuerpo, esto es, 
aquella en que su plano posterior 
llega al oiifick) de la toma de ga
ses, corresponde al limite máxi
mo de presión de éstos, indicado 
por la llegada del bordo del cilin
dro a la graduación cero.

Embolo (figura 7).

Es la pieza más importante del 
arma, teniendo por objeto recibir 
directamente la acción de k>s ga 
ses para ponerse en movimiento,

En el exterior se distinguen:
Tres partes cilindricas (1, 2, 

3). de las cuales la primera cons
tituye la cabeza o copa, y la se
gunda forma el vástago del ém
bolo, presentando la última uq 
pequeño renalte (4 ) en su gene
ratriz superior, que forma esca
lón y es la continuación de la ca
nal-guia longitudinal de q u e  se 
hablará más adelante; la unión de 
estos tres cuerpos entre si y con 
el resto de la pieza es de forma 
tronco-cónica, redondeada además 
la de los dos primeros.

E l cuerpo (5). de sección rec
tangular, que presenta los deta* 
lies siguientes:

Cara sup(>rlor

Una ranura curva en forma Ov 
mediacaña en sus dos primeros

Lanzam iento  de granadas de mano

que le ufíll
dos, como Iq^atmásforá está más 
saturada de oumcdtd. también se 
lia  Ineficaz su empleo. Quiere de
cirse que se prcci&a una tempera 
tura y una brisa e s p e d a f^ l^  ser 
utilizado este gas. Además, y esto 
es' muy importante, casi todos los 
agresivos químicos s e perciben 
por la vista y el olfato. El cloro 
es de color amarillo • verdoso y 
huele marcadamente a lejia. Di 
réls que si se emplea por la no 
che no será fácil verle, pues a esto 
08 contesto q u e al ser emitido 
como sale con tanta fuerza por 
estar encerrado a fuerte presión 
las válvulas de salida silban con 
silbido característico que permite 
oirle a distancia. Además, si no 
se le "oyera" se le conocerla al 
estar en contacto con nuestro or
ganismo por el olor y por la pica
zón que produce en nariz y ojod, 
dando tiempo a ponerse la careta, 
pues aunque se respire un poco 
no produce trastornos notables. 
Se le combate con sosa, bicarbo
nato y todos los productos alcali
nos. Cuando un individuo caiga 
por los efectos del cloro ha de ser 
inmediatamente evacuado de la 
zona contaminada, en ambulancia, 
nunca por propio impulso del en
fermo, pues todo esfuerzo que és
to haga le será altamente perju
dicial. Y al transportarle al pues
to de socorro, donde encontrará | 
los medios necesarios para su cu- 1  
ración, «c  le abrigará perfecta- | 
mente. t

Como el cloro era de fácil per- { 
ccpclón y se le combatía do mu
chas maneras, después de estudiar 
sobre la materia se descubrió el 
gas llamado fOHgeno. Este gas es 
más traicionero porque se respira

(Continuación.)

L a  cinta de tola (4 ) va unida 
por uno de sus extremos al ca
ballete. y por el otro a la placa 
de seguridad, y arrollada con cua
tro vueltas al cuerpo do la gra
nada, cubriendo loe dos extremos 
del tubo transversal (4 ) (figuras 

y 2) c inmovilizando el caba
llete de segundad y el contrase
guro.

La  placa de seguridad (5 ) (f i 
gura 1) es de forma curvada, pa 
ra adaptarse al cuerpo de la gra 
nada. Presenta c u a t r o  venta 
ñas (3 ) por las que penetran otros 
tantos ojales (9 ) 
qu«f.se tortrodueéh 
fiador de séguridad (10), ^  
fijan.sn la granada. En su parle 
superior lleva una referencia (11). 
dondé debo hacerse presión del 

pulgqj* dorante oí manejo de 
d ^ .  tehiend<7 además en 
do (12) (fi

gur{C’% ^ d o n | ^ ^  S^cta el otro

Fiado^’dc' d (flg. 1) ea 
(10) en for- 

con una ani-
un alambro de 
ma de horquilla, 
lia (13) para su fácil extracción. 
Su objeto 68 fijar la chapa al cuer
po de la granada.

CAR GA EXPLO SIVA

Está constituida por 200 gra
mos de nitramlta y ocupa todo et 
interior del cuerpo de la grána
la que dejan Ubre los tubos.

FU N C IO N A M IE N T O

Se quita el fiador de seguridad 
con la mano izquierda, tirando de 
su anilla, y se lanza la granada 

En este m(xncnto deja de ac
tuar el contrapeso sobre el segti- 
ro. quedando sujeto el último úni 
camente por la presión que eje: 
ce sobre su borde la cabeza del 
percutor. Una vez la granada en 
?I aire, la chapa Ubre tiende, por 
su peso, a caer al suelo, llevando 
consigo la cinta a la cual va uní 
da. y que se desenrolla en :os pii 
meros metros de recorrido.

Bi contraseguro, que ya no es
tá oprimido por la chapa, se des
prende cuando aún quedan dos 
vueltas de cinta por desenrollar.

Si se tiene en cuenta que el ca
ballete de seguridad va unido al 
otro extremo de la cinta, al ter
minar de desenrollarse éste al 
caer al suelo arrastrada por la 
placa de seguridad, lleva consigo 
en su calda al caballete, quedando 
el percutor detenido únicamente 
por el seguro. A l chocar la grra- 
nada contra el suelo o en un cuer
po, por pequefla que sea la resis
tencia que éste le oponga, se des
prende el seguro y deja el percu
tor en libertad, distendiéndose su 
muelle e hiriendo con la aguja 
pcrcutora !a cápsula fulminante, 
cuyo fuego se transmite al cebo 
y éste a la carga explosiva.

Para la buena utilización de la 
granada deben tenerse en cuenta 
las prescripciones siguientes:

Primera: A l colocar el cebo (el 
fulminante debe estar hacia aba
jo ) 6C tendrá cuidado de que en
tre en su alojamiento por su pro
pio pesó, esto es, sin forzarlo nun
ca, cambiándolo por ptro si ofrece 
resistencia.— Segundá: El grana
dero sólo quitará el fiador de se
guridad para lanzar la granada, 
manteniéndola fuertemente opri
mida con la mano hasta su lan
zamiento.— Tercera: Toda grana
da a^ is  que se haya quitado el 
fiador debe ser lanzada.— Cuarta: 
Una vez preparada la granada, 
no se destornillará ninguno de sus 
tapones.— Quinta: La cinta de se- 
g^uridad no se desenrollará nun
ca.— Sexta: En todos los movi
m iento de lanzamiento se cuidará 
de evitar el choque contra la pro
pia persona o cualquier objeto re- 
aistente.— Séptima: Las granadas 
.jue no hayan hecho explosión no 
deben tocarse con la mono ni con 
ó) pie, destruyéndose por el fue 
go de fusil a distancia corta < 
pori'otros medios.

El radio do acción de esta gra-l 
nada es de ocho metros. Su peso 
es de 415 gramos.

haciendo funcionar todos los me
canismos; es decir, que Intervie
ne en la apertura, cierre y ali
mentación de la recámara, a s i  
como en el disparo, extracción y 
expulsión de los cartuchos.

Elstá colocado paralelamente al 
cañón y debajo de él; alojada su 
parte posterior en el cajón de los 
mecanismos, cuyo f<mdo y  pare
des laterales le sirven de guia en 
sus movimientos, y resguardada 
por el guardamano la anterior o 
ellos, intermedio de los otros dos, 
copa, donde inciden los gases es
capados'por el ofiñeio de la caja 
de este nombre.

El Interior del émbolo está ta
ladrado según tres diámetros di
ferentes, sirviendo el m e n o r  de 
ellos, intermediode los otros dos.

tercios, con d o s  canaics-guías, 
longitudinal la una y helicoidal la 
otra, para el paso del talón de la 
tuerca de cierre, sirviendo la pri
mera para guiar a esta ultima 
en el avance y retroceso del ém
bolo y la segunda para hacerla, 
además, girar efectuando el cie
rre y la apertura de la recámara; 
una parte plana, ai final, sobre la 
que asienta el puente del émbolo 
(6 ), donde está practicado el en
castre (7 ), en el que entra el ta
lón inferior del percutor; el plano 
anterior (8 ) de este puente es el 
que limita el avance de la pieza 
que se describe al chocar con el 
resalte del Interior del cajón de 
loe mecanismos, asi como su pla
no 2>osterior (9 ) sirve para nrros- 
irar el cierro después del disparo

de tope por su cara anterior para o cuando se monta el arma a ma-
el engarce de los dos resaltes de 
la varilla de la palanca Je armar 
cuando Iisya que retrasar el ém
bolo para montar el arma; por su 
cara posterior, este mismo cuer
po sirve de apoyo ai extremo an
terior del muelle recuperador,

no; la unión de esta cara a  las 
laterales del émbolo es en forma 
achaflanada (10), c o m o  lo son 
también las dos gulas del cajón 
de los mecanismos por donde re^ 
balan aquéllas.

(Continuará.)

No es ninguna cobardía tenderse en plena ba» 
talla. Un buen soldado administra bien su vida, 
pues sólo el que vive puede seguir luchando.

(Continuará )

Contribuid a !a suscripción pro m o

num ento al M iliciano Desconocido.

Se reciben donativos en nuestra

Redacción: ESFRONCEDA. 32.
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Aprended el manejo de todas las armas.

i
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L A  V OZ  DEL C O M B A T I E N T E

Los mandos opinan sobre el trabajo de capa
citación política entre los nuevos reclutas

HABLA EL COMANDAflTE MODESTO

“Es necesario in fund i r  a 
los nuevos reclutas un es

píritu de ofensiva
Con ei \\n de contribuir de una manera eficaz al estudio del pro

blema fundamental que tiene planteado nuestro Ejército en estos mo
mentos, a saber: la instrucción rápida y 
eficaz de los nuevos reclutas, tanto desde 
el punto de vista militar como político, 
pedimos al comandante Modesto unas 
palabras. La gran experiencia adquirida 
por el comandante Modesto en estos me
ses de guerra le confiere una autoridad 
indiscutible en esta cuestión.

4 primer término— nos dice el co
mandante Modesto— , es necesario in
fundir a los nuevos reclutas un espíritu 
de ofensiva, espíritu que se ha venido 
creando paralelamente con la creación 
del nuevo Ejército, pero que los jóvenes 
que ingresan ahora deben aún adquirir. 
Y  es menester que ese espíritu se tra
duzca en victorias. Para eso hay que do
tar a los quintos de una capacidad com
bativa por medio de una instrucción mi

litar bien organizada y bien calculada.
— ¿Podríamos conocer tus planes a este propósito?
— Pues muy sencillo— contesta sonriente el jefe popular— . El jo

ven soldado debe aprender, como sus compañeros más antiguos, el 
manejo de todas las armas modernas. A  este efecto funcionan cursi
llos en todas las unidades a mi mando, porque todo el mundo sabe 

~ que a un Ejército organizado y pertrechado como el que tenemos en
frente hay que combatirle con buenas armas. Y las buenas armas que 
tenemos hay que saberlas manejar. Eso es lo que se llama la práctica 
de fuego.

Hay que hacer buenas marcha^ para fortalecer los músculos de 
los soldados, con objeto de hacerlos capaces de resistir fácilmente 
ios combates y la vida de trincheras. Hay que instruirlos sobre la for
ma de acompañar a los tanques en los ataques, así como la manera >e 
pasar la línea llamada abarrerá de artillería», que es una línea batida 
por la artillería enemiga.

— Quisiéramos saber tu opinión acerca del papel que han de jugar 
los comisarios de guerra para que los soldados adquieran los cono
cimientos técnicos militares y el espíritu de ofensiva de que nos 
hablas.

'— Para que la labor del comisario tenga eficacia— nos dice el co
mandante Modesto— considero que e! comisario debe ser el mejor 

.amigo del soldado y debe ser su consejero. El comisario es el hombre 
-que está situado a la misma altura del jefe de la unidad en la que 
actúa y debe ser el hombre capaz de suplir al mando cuando éste falle 

' o cuando caiga en un combate. El comisario de Guerra, con su ejem-
- pío, con su moral y por su espíritu de sacrificio, debe despertar la con- 
"miza de todos los soldados que vean en él como a su propio padre o

■ *  su mejor amigo, siempre dbpuesto a darles un buen consejo y ayu
darles a resolver todos sus problemas. De esa manera llega a conocer 
toda la vida de su unidad, su capacidad combativa y su moral, adqui- 
>'iendo una gran autoridad sobre la masa de los hombres que la 
componen.

Una vez adquirida esa autoridad, el comisario debe aprovecharla 
para inculcar a los nuevos reclutas, como a los antiguos milicianos, el 
concepto de la disciplina y de la obediencia al mando militar, con el 
fin de que se cumplan al pie de la letra las órdenes emanadas; velan
do por el buen funcionamiento de todos los servicios: Sanidad, Inten
dencia, municionamiento, etc., etc. Ese es el trabajo del verdadero

- comisaria, que cuida el estado moral y materia] de los soldados, ganan
do su confianza.

Naturalmente, por la responsabilidad que pesa sobre las espaldas 
„ cel comisario, éste debe estar constantemente al lado del mando, para 

^cgar a conocer efectivamente todos los cuadros militares de su uni- 
°^d y saber de una manera segura hasta qué punto se puede contar 
®cn la fidelidad de un oficial a la República y a su Gobierno de Frente 
*^opular.

■ ’ *—Estos comisarios los tenemos; los soldados y los cuadros, tam- 
rhién. Por eso ganaremos pronto la guerra. A. L.

HABLA EL COMISARIO DELAGE

“Es preciso fundir y com
penetrar a los antiguos con 

los nuevos soldados'*
La responsabilidad política de todo un Cuerpo de Ejército es tarea 

que pudiera abrumar a cualquiera que, aun siendo inteligente y capaz„ 
no tuviese la juventud y dinamismo de 
Delage. No es Delage un comisario im
provisado. Posee una formación políti
ca y cultural que le llevó a desempeñar 
con extraordinario acierto la responsabi- 
lidad del Comisariado de la 6.* Brigada.
Luego fué comisario de División y ahora 
lo es de uno de los Cuerpos de Ejército.

— Quisiéramos unas palabras tuyas  ̂
para LA VO Z DEL COMBATIENTE so- T 
bre la labor política de los comisarios 
entre los nuevos reclutas.

— Con los nuevos reclutas es preciso 
seguir una táctica educativa muy dife
rente a la seguida con los veteranos. Es
tos todos tenían una capacitación mayor 
o menor, todos tenían una historia polí
tica más o menos larga; todos, en fin, por 
el hecho de venir voluntariamente a la 
lucha, sabían qué es lo que en ella defendíamos. A  los nuevos reclu
tas hay que exponerles el abece político. Con ellos hay que modificar 
hasta el lenguaje, ya que existirán conceptos como el de Frente Po
pular, guerra de invasión..., cuyo verdadero significado muchos no 
comprenderían. La educación ha de iniciarse sobre problemas funda
mentales y elementalísimos de política y guerra.

La línea de trabajo debe ir encaminada a formar hombres verda
deramente combativos, a crear una disciplina cada vez más fuerte, 
ya que la lucha se hace muy dura, porque los dos ejércitos que nos 
enfrentamos somos fuertes también. Hombres duros y todas las fuer
zas, de choque: ésa ha de ser nyestra obra.

Es también fundamental crear una moral de ofensiva y estar siem
pre preparados para pSierla en práctica con ímpetu arrollador.

Respecto a las exgiff’iencias que hayamos podido obtener sobre los 
resultados prácticos de^fos nuevos reclutas como combatientes, son 
muy escasas. Pero por las ya adquiridas podemos asegurar que es in
dispensable fomentar la mayor compenetración posible entre (os nue
vos y los antiguos luchadores. En las últimas operaciones en el frente 
de Guadalajara fueron encuadrados en la Brigada de u£l Campesino» 
en un proporción aproximada de dos nuevos reclutas por cada cinco 
soldados. El experimento no pudo resultar mejor: los reclutas que se 
fogueaban por primera vez dieron un magnífico rendimiento junto a 
los hombres curtidos en cien combates. £1 ejemplo de los antiguos sol
dados hizo el prodigio. El secreto es, pues, fundir y compenetrar más 
y más a los soldados para unificar y elevar la agresividad combativa 
de todos.

Existe también entre los nuevos reclutas una gran parte de cam
pesinos. Es muy interesante dedicar a ellos una especial atención y 
acomodar la actuación de los comisarios a solucionar sus inquietudes 
y problemas peculiares. Hacerles comprender cómo el problema suyo 
del campo está ligado, es el mismo, a la causa del trabajador en gene
ral, al porvenir de nuestra lucha, por tanto. Exponerles las ventajas 
ya conseguidas con la República, en lo que va de guerra, por los cam
pesinos y la realidad del principio de que la tierra es para el que la 
trabaja.

Hemos de exhortar y conseguir que los antiguos soldados realicen 
entre los nuevos una labor de enseñanza y compañerismo para que 
todas las enseñanzas recogidas en los largos meses de lucha sean co* 
nocidas por los nuevos reclutas.

Para elevar el nivel combativo es preciso elevar también la con
ciencia política, que es estímulo y arma de combate. En este sentidO| 
la destrucción del analfabetismo es una de las tareas más fecundas.

R. M.
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LA VOZ  DEL C O M B A T I E N T E

CURSILLO PARA COMISARIOS

iVlVAN LOS COMISARIOS DE LOS
N UEVO S RECLUTAS!

T r a b a j o  de o r g a n i z a c i ó n  de l os  c o m i s a r i o s
(Extracto dcl final üc la coníO' 

rcncla de Miguel Gómez, pronun
ciada en la clausura dcl cursillo 
para comisarios de compafiia.)

E L  COM ISARIO  DEBE  
M A N T E N E R  B U E N A S  
REL.\CTONES CON l-X  

M ANDO

En evidente que entre el man- 
du (Hilitiro y militar de una 
compañía, esto es, entre el co
misario y el ca]>itán, no hay 
nunca motivo para conflictos 
graves, ya que los capitanes 
son. rn su mayoría, trabajado
res del pueblo, y el resto, mili
tares de probada lealtad. Sin 
embargo, nurgen a veces ))Ct|ue- 
fias discrepancias |M>r falta de 
comprensión en el mando sobre 
las tareas dcl comisario.

El Jefe de la compañía es el 
capitán. Rn todas las cuestiones 
de técnica militar, 8Cr\*Ícios..., 
el capitán tiene la palabra de
cisiva.

E l papel del comisario es sor

estos razonamientos el Jefe mi
litar siguiera obstaculizando su 
labor, el comisario debe ponerlo 
en conocimiento del comisarlo 
superior para que desde arriba 
se resuelva.

P A P E L  D E  LOS COJO
SA RIOS RKSPECrrO A  

LO S SERVICIOS

El comisario no debe susti
tuir nunca a los compañeros 
responsables de los scr\'Ícios au
xiliares, como Intendencia, Sa
nidad. Trans{K>rte... E ra discul
pable que en los primeros me
ses de la guerra, cuando el co
misario descmi>eñaba su puesto 
sin haber recibido orientaciones, 
careciendo en absoluto de toda 
ex|>eriencia, se convirtiera en 
intendente, ya que entonces se 
carecía de todo y a cada mo
mento los combatientes sentían 
necesidades que el comisarlo te
nía que resolver.

Afortunadamente, h o y  n o  
existe esta clase de problemas

el mejor colaborador del mando 
militar, tanto en lA elaboración 
de los planes militares, realiza
ción de las órdenes y control 
de iatt mismas. Antes de dicta
da una orden por el capitán, el 
comisarlo debe discutirla; pero, 
una vez dictada esta orden, hay 
que acatarlo. Así, pues, el co
misario debe tener una activa 
participación en la clabomctón 
do todüH Ih« órdenes; pero, una 
vez dictada la orden, el papel 
dcl comisario es hacer que esta 
orden se caimpla rápidamente y 
bien. Una preocupación fnnd*- 
niental dcl comisario es, pues, 
asegurar que se transforme In 
escrito en una orden en reali
dad viva y práctica.

Desdo el punto de vista polí
tico, el comisarlo no dc|>onde 
dcl mando militar, y si el ca
pitán pusiese algún obstáciiln 
de ciiaiqiilor índole a la realiza 
rlón de sus tareas, el comisarlo 
debe hacer ver al capitán que 
BUS funciones han sido decreta
das por el Gnhlerno y, por ron- 
siguiente, sus ntrihiielones fue
ron legalmente establecidas. Por 
otra parto, el trabajo dcl comi
sario no obs^'.iiliza al mando 
militar, sino al contrario: te 
a y u d a  eñeozmente. No hay. 
pues, ninguna razón para 'que 
el mando militar “|M)nga pogus” 
a la netuoelón política dcl com- 
Biirlo, yVhoru bien: si a pesar de

alemanes e Italianos. Todo el 
pueblo debe sentirlo, y signifi
ca que las relaciones entre el 
Ejército y el pueblo tienen que 
ser cordlaleo.

Decimos que nuestro Ejército

r i w i

Aspecto de la clase durante las conferencias del cursillo 
para comisarios

y el papel de los comlHarlos res
pecto a los servicios está bien 
delimitado. I,os servicios no de
ben ser minea una tarea fun
damental, aunque si una pre
ocupación constante. Ei comisa
rlo del>c vigilar cómo marchan, 
y si obser\'H Irreguiaridadcs en 
ellos, poner los medios para co
rregirlas. A  cada Irregiihiridad 
que observe debe pro|>oncr a 
los mandos militares una solu
ción concreta. Una de las co
sas que debe evitar es que se 
inllUre el gusano de la burocra
cia eu los servicios, especial
mente en el de Intendencia. V 
en este mismo servicio deberá 
tener es|>cciui viglhiiiciu pura 
asegurar que al soldado llegue 
lu totalidad do los alimentos y 
prtuidus pura ellos asignados.

Resumiendo: los eomlsurios, 
cii sus relaciones con los res- 
(H)nsables de los servicios, no 
deben sustituirlos, sino ayudar- 
ica y mejorar su org}inlz;u‘Íón.

U E L A d O N  D E L  COJII- 
SAK IO  CON L.V PO

BLAC IO N  C IV IL

Un Ejército es tanto más po
deroso cuanto más ligado está 
ai pueblo.

Nosotros defendemos los in
tereses de todo el pueblo; de- 

I fendemos la iiidcpcmlencla coii- 
I tra los invasores portugueses,

El comisario inspector M i 
guel Gómez, que ha dirigido 
el cursillo para comisarios

es popular, y lo es. Decimos que 
so distingue esencialmente del 
Ejército fascista, y así es, en 
efecto. Decimos que está forma
do por los mejores hijos del pue
blo, y  es, asimismo, cierto. De 
todo esto estamos convencidos; 
pero a la  población civil hay 
que demostrarle con hechos es- 
t.a realidad. El, campesino, el 
pequeño propietiuio. tiene qtte 
ver prácticamente que, cfcetl- 
vamento, a.sf es.

El enemigo es fuerte; cuenta 
con el apoyo del fascismo inter- 
nacionsU: nosotros debemos uti
lizar todo aquello que pueda 
ayudamos. Y a  hemos dicho que 
sólo venceremos a condición de 
que *'el pueblo entero, desde el 
Gobierno hasta el último hom
bre, movilicen todas sus ener
gías, las organicen y las lancen 
contra el enemigo”. Teniendo 
esto en cuenta, si al entrar

nuestro Ejército en un pueblo 
se cometiese algún desmán o se 
pretendiera imponer a los cam
pesinos medidas sociales que no 
s i e n t e n  (colectivización, |H>r 
ejemplo), éstos se sentirían de
fraudados y no nos prestarían 
un apoyo que nos es necesario. 
Llegaríamos a convertirlos en 
nuestros enemigos, debilitando 
así nuestro frente.

Tarea del comisarlo, cuando 
sus soldados llegan a un pueblo, 
es impedir toda cl.asé de abu
sos; crear una corriente de cor
dialidad entre el pueblo y sas 
soldados; orientar y ayudar a 
la población civil; estrechar, en 
fin, las relaciones de a]>oyo mu
tuo entre el Ejército y el pue
blo.

P A R A  FO M ENTAR  UV  
U N ID A D  ENTR E  IX)S 
SOLDADOS D E L  F^E R ' 

CITO

Entre ios elementos última
mente incorporados al Ejército

hay algunos que formaban en 
los cuadros de las organizacio
nes y  que hasta ahora han sido 
retenidos por éstas para des- 
eni|>eAar cargos de responsa
bilidad. Con estos buenos ele
mentos el comisario debe for
mar gnipo.H de Frente Popular, 
cuya tarea será forjar más rá
pidamente la unidad en nuestro 
Ejército.

V IG IL A N C IA  P A R A  LO- 
CALJy..-\ . A  IN D E S E A 
BLE S  Y  PROVOC.ADO-

RES

Entre los nuevos reclutas 
puede haber elemento^ indesea
bles que aprovechan la oportu
nidad para relajar la moral del 
Ejército. El comisario debe ro
dearse de compañeros discretos, 
de sólida y |>rubada formación, 
para descubrir los manejos que 
esos Individuo.H pudieran Inten
tar, localizar a sus autores y 
alelarlos.

LL.

(t NUEVO COMISABil

Los comisarios confeccionaron su periódico mural dti" 
rante los dias que duró el cursillo

LA M O TORIZACION EN  
LA  GUERRA

Sabemos todos que la guerra 
moderna (y  nos referimos a la 
nucatra) nos ha demostrado que 
lu motorización es p r i n c i pul 
bsuio en tos ejércitos.

Nuestros enemigos han i>odi- 
do blasonar en este :ispecto gue
rrero, piCHeiituiido BUS efecti
vos con un movimiento asom
broso, que sólo nuestro heroís
mo h a  jKMlido contrarrestar; 
|K)r eso. las enKcñHiiz;is nos dan 
autoridad pam hablar de este 
aH)>ecto, yu que hemos experl- 
mentado los errores.

Um» buena brigada motori
zada ampara siempre los ejér
citos de avan/4ulas.

Kl suministro de municiones. 
víver<‘s. aguada*i, ni a t c r inl y 
personal de fortificaciones, es el 
complemento de nuestro Ejér
cito, yu que CJt las trinchcru.s 
ntirstroH bravos (toldados se ba
ten por si soio.s; t>or eso, a es- 
l o s  esfuerzos ncceHariomentc 
hay q u e  utlineiilarlos c o n  los 
elementoH niM'csurlos.

Ks tan evidente esta necesi
dad que. como rcspoiisublc de

este servicio, me veo precisado 
a recomendar a mis camaradas 
(que son todos hombres cons
cientes y trabajadores) a q u e 
aún m á s  so esfuercen en el 
cumplimiento do sus deberes.

La atención de los coches en 
611 limpieza g^uteral y la pron
ta reparación do sus múltiples 
necesidades, t o d o s  sabéis que 
evitan reparaciones en talleres, 
que Innriovllizan un camión o co
che |K)r tiempo qiis los servi
cios de hoy no lo permiten.

La Imprudencia en lus mar
chas forzudas nos quitan un co
che d e I servicio. La falta dcl 
engrase legal hace dcl coche un 
armatoste Inútil, y, en fin, sn- 

I blondo como todos sabemos que 
I lo s  ejércitos modernos se dis

tinguen i>or su motorización, 
vendremos a convenir que eJ 
camión y el coche son tan Im- 
|M>rtaiitcs q u e  toda la aten
ción que sus conductores pon
gan en sil dirección nunca será 
bastante a lu ini|iortancla de su 
actuación..

I^ s  ingenieros do t o d o  el

mundo estudian para dar al au
tomovilismo cl más franco re
sultado en los motores, carro
cerías y accesorios, y bien pode
mos asegurar que cada dia ve
mos verdaderas maravillas; pe
ro estos expertos peritos cono
cen bien la máquina que man
dan. Conocer el alma del motor 
para sacar de él el debido ren
dimiento, sin mortificarlo (qu6 
en esto caso seria romperlo) y 
conseguir que la sabiduría del 
inventor haga p a r e j a  con la 
honradez profesional del con
ductor.

Seguiremos en números vcnl- 
d e r o 8 con esto tema, por mi 
afición y por lo Interesante en 
nuestra guerra le inde|Hmdea- 
cla.

Antonio POM PEYO  
C A S T E U .A N O S  

Comandante del tercer ba
tallón de Tranaportea, pri
mera brigada de tanquefft

Leed todos los días

LA vo z  DEL j 
COMBATIENTE ’
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L A  V OZ  DEL C O M B A T I E N T E

Palabras de Álvarez del Yayo sobre la 
conferencia de comisarios

C U  O i/rú<. t u  c - í ^  /

/i a  jU A J ^ O ^ ,  o U  ^

C i ^  tA A  í/t/u •A

i  c*yn )oo /

/ ^ y í  V xA áJí ^  O iX ^  ^

¿ U 1 V 4  f t 4 A Í > ^  OÍlí 6-U é^Afí^yo,

U a  h > (/ < d - ^  <1/^ H *  lo

El comisario genero/ dfe 
Guerra y mínísfro de Esta~ 
do, camarada Alvarez del 
Vaya, ha escrito para LA  
V O Z  DEL C O M B A T IE N T E  
las líneas que reproducid 
mos:

La Conferencia que aca
ba de celebrarse en Albace
te ha puesto de relieve la 
existencia de un Cuerpo de 
Comisarios a la altura ya del 
nuevo Ejército, que en la 
hora más difícil de su his
toria ha sabio crear el ins
tinto vital del pueblo espa
ñol.

ALVAREZ DEL VAYO

m .

El sentimiento de la libertad española

V

R-mbado dcl Rfcnlal Coja, el glorioso pintor de la Independencia, donde se refleja el 
•^rolsmo dcl pueblo de Madrid, que ayer, como hoy, lucha contra los Invasores de España.

En España hay un soUtmtcn- 
 ̂ 9ue podemos Uamar «aeio- 

un sen/imíenío que perma- 
**cce tdén/ico en todas sus re- 

que ha perdurado «n  
^/n'r modificaciones a traués 
® todas las edades y de todos 

cambios histdneos. Este 
*c«í¡micnío es el de la libertad: 
ôrno individuos, como ciudades, 

nación.
 ̂ bolamente con uno pequeña 

Coi nuestro historia en- 
hC c a s o s  tnnumera-
^  9 UC se manifieste este 

^^ttmiento. Ahora nos intere- 
^P^-sar una pequeña revista a 
^  ® ocosiones en que el
m/i *”**®” ®̂ de libertad se ha 
^^^^^‘ado en España como 

 ̂ olgunas de sus ciu- 
tran^ reacción a un ex- 
ej porque, naturalmente,
Hun de la libertad

«aci(5n

ids que el deseo de ser inde- 
iendiente: dueña ds sus desti
nos.

Muy lejanos en el tiempo, y, 
sin embargo, próañmos en la 
conciencia do los españoles, es
tán los ejeynplos de aquellas dos 
ciudades, Sagunto y Numancia, 
7 ue sin tener ntn<;una otra rela
ción están unidas por ese selle 
español que prefiere la muerte 
a la esclavitud. Las dos, sitia
dos, tuvieron el mismo gesto: 
nada de rendición; cuando en
tre el enemigo, el enemigo sólo 
debe encontrar cadáveres; de 
n iños ,  de mujeres, de Ttom- 
bres...

E l pueblo español, que ha vi
vido en un ¿rran atraso social, 
ha mantenido siempre su sen
timiento de l ib e r ta d ;  en la 
Edad Media nace el Municipio, 
nacen las Cortes, organismos 

o Uíia ciudad tío eslauc avarcccn aqui por primera
en

vez en Europa y que, surgiendo 
en tiempos en que la autoridad 
real lo era todo, se atreven a 
poner la repulsa de su voto al 
mismo rey: en Cortes tuvo que 
jurar un rey su inocencia en la 
muerte de su hermano; unas 
Cortes no respetadas -por Car
los / dieron lugar a un movi 
miento como el de las Comuni
dades.

Las Comunidades, es decir, 
los Municipios de algunas ciu 
dades: Toledo, Avila, 5 e|7 0 via, 
Satamanea... se levantan c o n  
las armas en la mano para com 
batir las disposiciones reales, 
cuya justicia no había sido re
conocida por las Cortes. Y  en 
este movimiento que agrupó a 
varias clases sociales, el moti
vo central de descontento es el 
gran número de funcionarios ex
tranjeros que el rey Carlos 1 
trajo consigo. Es decir, la rebel

día de las Comunidades se pro
duce bajo el signo de una ex- 
iranjerización de E s p a ñ a , y 
combate contra ella.

Este movimiento que se pro
duce en Castilla tiene su corres
pondencia en Aragón, en las 
Germanías o fícrmandades de 
vecinos que, por las armas, de
fendían sus derechos.

Infinitos casos más. Los mo
vimientos populares de la gue
rra de la Independencia, de la 
primera guerra de la Indepen
dencia; los guerrilleros de la 
misma época, que tenían en ja
que cuerpos enteros de Ejército. 
1808-181^, seis años de guerra 
de la Independencia, que gana
ron los que sin desmayos ha
bían sabido defenderla.

Y  la resistencia que el pueblo 
español opuso a la expedición 
francesa motidado por el du
que de Angulema, que vino a 
JFspaña a restaurar el poder ab
soluto de Fernando V II, des
pués de un corto periodo de 
constitucionalismo que inaugu
ró Riego.

Y  sin embargo, en los mo
mentos actuales, ante la magni
tud de los acontecimientos que 
ahora se desajTollan, las luchase 
del pueblo español por su 2tber-l 
tad quedan pequeñas. Aún es
tamos demasiado cerca de tos, 
acontecimientos; pero cuando' 
la Historia los enjuicie, la im-, 
porfancia enorme de los aconte
cimientos actuales colocará en 
un primerisimo plano de nues
tra historia en nombre de estos

i^ncedo as del rsnfe

£1 que no ve
Ocurrió en la Sierra.
Por la mañana, nuestros 

heroicos soldados distraen 
sus ocios en leer las noti
cias de nuestra Prensa; 
después de leída se forma 
él comentario general so
bre las operaciones efec
tuadas por nuestras fuer
zas.

La atención prestada al 
órgano del Cuerpo del Co- 
misariado, LA VOZ DEL  
COMBATIENTE, les hace 
parar en las aventuras que 
se publican del soldado Ca
nuto. Viene el comentario 
de un grupo de nuestros 
soldados. El uno dice:

— Seria necesario propo
ner a la Redacción del pe
riódico que por miramien
tos a las aventuras pasa
das por el soldado Canuto 
le propusiesen para el as
censo inmediato.

Otro, más sensato, ase
gura que mejor seria pro
ponerle para la **Medalla 
del Mérito de Guerra de 
Madera”.

Por la noche comienzan 
nuestras charlas con  los 
soldados de las trincheras 
enemigas.

Una voz que sak del 
otro "lado” dice:

— ¡Rojos! Pasaos aquí, 
que tenemos mucho mate
rial de guerra y un poten
te Ejército que os arro
llará.

Una voz de nuestro lado 
contesta:

— qué os sirve todo 
eso, si sois todos peor que 
el soldado Canutot

—iQui(fn es ese Canu
to t— vuelven a preguntar 
del otro '7ado'*.
Comienzan a reír nues

tros soldados, y uno de 
ellos—'*el Chattcfio”’r^on - 
tesla:

— ¡Ah.../ Cofugüe, ami
go; vente ron nosotros y 
te lo presentaremos.

Esteban RVBIO 
Dclê âdo político

Frente de E l Escorial.

que Vtvmos.

• ^
PA R A  LOR D  PLH YM O U T ,

t )

'ívfííw

V. o. do R.

Las Victorias de Guoda- 
¡ajara han desñecño el 
mito que hacia del E jér
cito fascista un Ejército 
invencible. Nuestra fuer
za lo ha derrotado.

Un documento más que prueba 14
.i

Intervención extranjera en E sp :^  

ña. El grabado reproduce una ca

-Cft'
V

A
tilla inllltnr del Ejército ltaUan<| 

encontrada entro los papeles (hf 

un soldado de Mussolinl muerto 

en loa últimos combates det fren* 

te de l'oxoblanco,

© Archivos. Estatales, cultura.gob,^s.
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E l Hogar del Combatiente es una fuente 
de cultura para los soldados del pueblo

Es m u y  raro ya encontrar 
tina Briscada de nuestro joven y 
potente Ejército que no tenga 
« i  Hogar dcl Combatiente, /n- 
cluso gran cantidad de batallo- 
fies tienen «w pequeño Hogar, 
que muchas veces no es más 
que una habitacián donde se en
cuentra una biblioteca y un apa
rato de radio. En todas partes 
» 0  nota el afán de crear las con
diciones que permitan al sóida- 
¡do elevar su nivel cultural y ha-

libre su actividad militar. Pro
hibírselo significaría coacción, 
con ¡as consecuencias fáciles de 
imaginar.

Un Hogar d e l  Combatiente 
dotado de un bar ál lado de la 
biblioteca, donde,se regulan las 
bebidas y su precio, indica al 
soldado q u e  puede distraerse 
aUi sin necesidad de ir a la ta
berna, donde lo puede arras
trar Ja embriaguez.

Hay que tener en cuenta una

'Mi:

Clase de oñciales de un H ogar del Com batiente

cerle agradable la vida durante 
el servicio militar,

Y si la creación de estos Ho
gares ha sido una feliz inicíafi- 
va, que dió buenos resultados, 
con las cinco quintas que se 
h a n  incorporado últimamente 
esta característica d e nuestro 
Ejército se hace imprescindible. 
Veamos por qué.

Los que están luchando des
de julio por la defensa de la 
República son, en su mayoría, 
voluntarios que han comprendi
do la necesidad do empuñar las 
armas para aplastar el enminai 
lexmntamiento de loa traidores a 
la patria, primero, y defender 
nuestro suelo de la ineasidn ex
tranjera, después^

Pero entre los jóvenes que 
ntiestro Gobierno Uamó a las 
armas h a y  seguramente una 
cantidad considerable que no 
iienen un profundo ccnociynien- 
to del carácter de nuestra lu- 

' cha, debido a su bajo nivel cul
tural y por haber vivido hasta 
ahora alejados de la vi<ia poJiii 
ca de España. A estes jóvenes 
hay que instruirlos mi/tiarmen- 
hay que instruirlos mUitarmen- 
procurar de todas las maneras 
que el servicio miitiar no sea 
para ellos un deber que cumplen 
a la fuerza, como ocurría en 
él antiguo Ejército, sino un pe
riodo de tiempo agradable.

En este aspecto, los Hogares 
*del Combatiente juegan un pa
pel fúndame .tal. En ellos, los 
reclutas deben encontrar todo 
lo que necesiten para distraerst 
y para educarse. Es muy nece 
saña la bihliotsca" pero no es 
suficiente. Un campesino que 
no sabe leer, o sabe apenas, po 
drá encontrar nuy boniia In bi- 
blioteca, pero no le interesa. 
Hay que enseñarle a leer y es
cribir. Pero el soldado no pue
de pasarse todas las Horas del 
dia estudiando o practicando la 
instrucción m i l i  tar. Necesita 
uno disírocrión, y si al lado de 
su cuartel hay una taberna o un 
café, se irá con sta camaradas 
0  pasar los ratitas que le deja

segunda cuestión. E l soldado no 
va al bar solamente para beber 
o para charlar; va también a 
entretenerse. Hay que procurar
le en el cuartel medios sanos de 
distracción: billar, damas, aje
drez, etc,, etc,, para evitar que 
se incline hacia juegos que le 
lleven al vicio y a la degenera
ción.

Pues bien; hay muchos comi
sarios que han tenido la inicia
tiva de crear los Hogares del 
Combatiente; pero hay algunos 
que no han tenido en cuenta las 
particularidades que menciona
mos más arriba. Los hay tam
bién que habiendo visto el pro
blema se han detenido ante la 
primera dificultad. A veces por
gue no saben dónde hay libros; 
porque no se encuentra u n a  
mesa de billar o no hay juegos 
de ajedrez o por cualquier otra 
dificultad.

Existe una Comisión de Pro
paganda en la /nspeccú5n dél 
Centro del Comisariado General 
de Guerra, encargada de ayudar 
a todos los comisarios a resol
ver esos problemas. Y las difi- 
culturalcs que surjan pueden ser 
resueltas. En este artículo plan
teamos el problema de los Ho
gares del Combatiente de una 
manera general, analizando los 
motivos que imponen su crea
ción. Sucesivamente estudiare
mos los múltiples aspectos de 
esta actividad, a la que deben 
dedicarse seriamente los comi
sarios.

E l soldado q u e  puede dis
traerse de una manera sana en 
el mismo cuartel por medio del 
Hogar prestará un servicio mi
litar con gusto, fraternizando 
con sus camaradas; forjará su 
espíritu para contribuir a liber
tar rápidamente nuestra patria 
de la invasidn extranjera y ele
vará su nivel ailturál, haciendo 
revivivir Zas mejores tradicio
nes del arte y d é la  cultura dél 
pueblo español,

M. A R P l LO ZA

Entrada al H oga r del Com batiente

L a  s a l u d  es un  a rma

m i

i
Salón de lectu ra  y  b ib lio teca  de un H oga r del Com ba

tiente

A l soldado internacional 
caído en Esnaña

Si hay hombres que contienen alma sin fronteras, 
una esparcida frente de mundioZe.s c.tbeUos, 
cubierta de horizontes, barcos y cordiUeras, 
con arena y con nieve, tú eres uno de a^u t̂tos.

Las patrias te llamaron con todas sus banderas, 
que tu aliento llenara de movimientos bellos.
Quisiste apaciguar la sed de las panteras, 
y flameaste henchido contra sus atropellos.

Con un sabor o todos los soles y los mares,
España te recoge por que en ella realices 
tu majestad de árbol que abarca un continente.

A través de tus huesos irán los olivares 
(osplcgando en la tierra sus más férreas raíces, 
abrazando a tos hombres universal, fielmente.

Miguel IIK R N A N U K Z

Como comisario do Sanidad, 
espero de vosotros que, lo mis
mo quo habéis Introducido en 
vuestras Olas las consignas de 
nuestros queridos camaradas co
misarios, también tengáis otra 
consigna y la llevéis a  la prác
tica para que, Junto con las an
teriores, ludamos llegar a la 
Notoria.

Quiero referirme a un tema 
nuevo, muy importante para la 
formación de nuestro KJército 
Popular. Es el proMcmn de Sa
nidad general en vosotros, com
batientes; el problema de Sani
dad general en los frentes y en 
la retaguardia; el estado Ae sa
lud de nuestro Ejército.

E l estado de salud de los sol
dados quo componen un Ejérci
to es nno de los elementos ne
cesarios e imprescindibles que 
tiene qne tener todo Ejército 
para poderse llamar tal.

Hoy las guerras no las ganan 
solamente los Ejércitos que tie
nen más elensentos de guerra, 
más cafiones, más tanques, más 
fnsllcs y ametralladoras; esto 
no es nada si no \*a unido a un 
perfecto estado íisico, un per
fecto estado de salud y un per
fecto estado de potencia musen- 
lar en los soldados qne nsnnejan 
estas armas. La salud, la poten
cia física de los hombres do 
nuestro Ejército ha de ser nn 
arma poderosísima para derro
tar al enemigo, y este arma, ya 
que tenemos las demás. tenemo« 
también que proporcionárnosla. 
Cuidadla como si fuera un fu
sil. pues es nuestra mejor arma 
de victoria. Ella nos da ener
gía. resistencia física. Impulsos 
de combate: anima nuestro ea- 
piritu y levanta la moral; hace 
de nosotros héroes conscientes, 
héroes fuertes, j héroes de vic
toria!

f.ii salud perfecta hace de 
nuestro cuerpo una máquina de 
guerra, «na máquina de guerra 
pnderosisimn; un nrma de gue
rra verdader.amento humana, 
pues lucha ron un Ideal, con »in 
espiritn de victoria, que nos lle
va, en defln»t*va, a triunfar so
bre el enemigo.

( ’amamdsH comhsflen*#»»» 
líhertad. hermanos queridos: 
¡Cuidad vuestra salud! No per
judicarla con vicios venenosos

pura ella de vino, licores y en
fermedades sexuales quo la ago
ten, pues ya bastante se encar
gan de ello las inclemencias del 
tiempo y las privaciones que es
ta guerra cruel e Inhumana nof 
Impone. i

¡Haceos cada dia má.s fuer
tes! El aire puro, el sol, la hi
giene de vuestra boca, la higie
ne de vuestra piel y una all- 
roentacién sana, donde el vino s 
grandes dosis se haya suprimí-^ 
do y Junto con él todos los de
más vicios, harán de vuestro# 
cuerpos una mtimllti d '  gmnito

tan fuerte nniu *•! ideal que dO'j 
fendéis.

Conseguiau eoto, podremos do* 
oír que tenemos un gran Ejéf* 
cito dotado de las mejores ar* 
mas, pero te Mén con uno# 
hombres fuertes y vigorosos.

Nosotros, que luchamos pnf 
una España fuerte y sana, sis 
hambre; por una España rulta 
por una España libre, por onS 
dr.soendencia también fuerte 7 
sana, debemos, para coiisegulf'. 
lo, emperar por la l«*
tro cuerpo.

Vosotros soU sores humano* f 
no carne de cañón; por tanto 
tenéis que hacer todo lo f>osÍh** 
para fortalecer vuestro 
fortjileoerto tanto como habN* 
fortalecido vuestro Ideal de n®* 
tifasclsmo, de libertad y de 
manidad, vuestro Ideal de in<^ 
pendencia y de victoria: ^  
pues. seriHd adelante, oinia ^  
das. en vuestro avance de t r i ^  
fo. sin olvidar tampoco att® ^  
ra Mí‘r » r  at final de muestra 
f'iris hemos de 
fuertes y sanos.

lyeopnldn r \ n i t ^  

Médico

^  Archiyo.s^Es.tatales, .cultura.gob.es
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C O L A B O R A C I O N  D E  L O S  F R E N T E S
LOS PADRES DE NUESTROS HEROES ESCRIBEN

''Cuando caigas en nues
tros brazos no sólo abraza
remos a un hijo, sino a un 

héroe del pueblo*'
Un com|>aAcro, de guardia en 

on parapeto de un frente pró
ximo a Madrid. rounoHea, lee y 
relee im papel que poco antes 
le entregó el cartero. Mira al
ternativamente el papel, la car
ta, que arruga entre sus ma
nos, y los reductos traidores 
de enfrente. Con cariño, la una; 
con rabia, los otros. Su gesto 
nos atrae:

— Bs una carta de mis pa
drea— dlce~-<liie me ha hecho 
Uorar.

Y  nos la da a leer.
Bs, realmente, una carta; tan 

sincera, tan digno, tan valien
te, que bien merece salir de la 
lntimid:id de un puesto de para
peto para ser conocida de to
dos los combatientes.

Estos campesinos, padres de 
un soldado español, comprenden 
nuestra lucha y alientan con ab
negación a su hijo para seguir 
combatiendo por la independen
cia de España, por la tierra re
gada y (wdiciadn antes, ahora 
sujii, y por la íclicidud de los 
que su inof'encla no podrá ser 
ya ultrajada por la injusticia, 
el odio y la Incultura.

Carta de padres heroicos de 
Un soldado del pueblo español.

R. C.
Corresponsal.

En ViZiatiuePa de Córdoba a 
iS de marzo del año 19S7, y ha 
hiendo recibido iue lineas tan 
deseadas, te comunican tus pa- 
dres y herínanos cómo nos en- 
contramos todos en el más per
fecto estado de salud, ¡o que de
seamos para ti al ser en tu po
der ¡a nuestra.

Marino, como te decimos, 
nan sido en nuestro poder íms 

por ¡as que quedamos 
satisfechos de que te encuoitres 
sn la gran Brigada que dirige el 
soman<Uinte lAster. Bs de su- 
poner que te encontrarás con
tento por encontrarte en la ca

pital de la República, capital 
invencible por la resistencia de 
los soldados heroicos del pue
blo, en cuyas filas esperamos 
que tú ocupes él lugar que te 
corresponde. No dudarás que 
tanto nosotros como el proleta
riado mundial estamos pendien
tes de vuestro heroísmo y abne
gación, del que depende la suer
te que sigue nuestro pais.

Hijo, ya sabrás que nuestras 
vidas, las de tus hermanos y de
más familia, la del pueblo hon
rado y trabajador, como el pro
greso, ¡a cultura y la libertad, 
está en el fusil que tienes en 
tus manos; asi, pues, que pien
sa en lo que te deciamos, y 
cuando caigas en nuestros bra
zos no sólo abrazaremos a un 
hijo, sino a un héroe del pueblo.

Hijo, después de lo antes di
cho sólo nos queda que decirte 
cómo nos vamos otra vez a la 
recolección de la aceituna, pues 
co7nprendemos que m ie n tra s  
vosotros estáis en la vanguar
dia, nosotros, en la retaguardia, 
tenemos que dar todo cuanto 
podamos para ayudaros a ex- 
pulsar de nuestro suelo al fas 
cismo invasor.

Recibe saludos de todos los 
que estaban en las aceitunas, de

Un recuerdo a mi 
tierra natal

Montemayor: Triste es tu situa
ción; negra Ja suerte de tus ha
bitantes, dolor de tus mejores hi
jos repartidos en ios campos de 
Casulla, Andalucía y Extremadu
ra, empedernidos por ocho meses 
de sufrimiento no por el fragor de 
la lucha, sino por tener a núes* 
tros seres más queridos meUdos 
en ese casUllo odioso que en bre
ve servirá de blanco a nuestros 
valientes artUlcroe.

¡Si. volveremos a ti. triste pue- 
blecillo cordobés, p a r a  recons
truirte y limpiar todos los nidos 
de aves de rapiña que siempre te 
han tenido sumido en la mayor 
de las Uranias del caduco régi
men burgués, y levantar el pe
destal de la libertad, que a ningún 
precio ni por nada nos dejaremos 
arrebatar, porque para ello con
tamos con un Ejército potente, 
disciplinado, dotado de los mejo
res elementos bélicos con q u e  
cuenta un ejército invencible, y 
además nos asiste tm arma que 
es la más potente para poder 
triunfar, que es la razón.

Animos, pues, camaradas, y fe 
en el triunfo, que pronto volve
remos a nuestros hogares y abra-

La cultura y el Ejército 
Popular

mos contra el fascismo, icno  
moN el deber includibio do ense
ñar al que no sepa. Todos los 
conocimientos q u e  poseyamos 
dobemoH iioncrlos a disposición 
do ios compañeros que lo ig
noren.

El Ejército del pueblo, a la 
vez que lucha debe Instruirse i 
I^ichanios contra ia incultura 
en que el fascismo nos tuvo su
midos toda la vida; luchamos 
por un nuevo mundo. Y para ello 
hay que sembrar la semilla para 
que, en su dfa, so pueda reco
ger el fruto deseado.

La cultura es necesaria para 
todo. Un ejército disciplinado y 
con culturo, a la vez que la mo
ral combativa se eleva en los 
combatientes, nunca puedo ser 
vencido. El rendimiento de la 
batalla consiste en la capacidad 
y el arrojo de los combatientes* 
Tenemos que elevar más la cul- 

a  nuestras maurea y t »™  «-"tre lo» .oidado. del pu^
hermana», sumidas en la mayor! de

gún sacriflclo. • '  •--------

A  lo largo do nuc.stra lucha 
— hoy guerra, en la que no so
lamente se d.'^fleude la diunocra- 
cia de España, sino también 
su independencia— vamos nd(|ui- 
licndo nuevas enseñanzas que 
tuvimos que aprender para ga
nar la guerra. E n t r e  ollas es 
u n a  la n u e v a  psicología del 
combatiente, quo ha cambiado 
de una manera considerable; 
el afán desmedido de saber lo 
quo no pudieron aprender du
rante muchos años, y el deseo 
unánime de ganar cuanto antes 
la guerra.

Eso afán desmedido lo pro
duce el ambiente en qiis se en
cuentran los nuevos combatien
tes del Ejército dcl pueblo.

Adquirir la mayor suma po
sible de conocimientos es nece
sario para todos los que lucha-

de las Uranias.

Antonio GOM EZ U R B AN O

¡ A d e l a n t e ,  c a m a r a d a s !

los vednos,, tus hermanos 
atnigoa, y de tus padres recibes 
un fuerte abrazo y u» viva al 
Bjército dcl pueblo.

Salud. — Francisca y Antonio 
ffirmadoj.

Recibe un fraternal saludo 
de tu cuñada Josefa, un beso de 
Antoñin y otro de Thaehnann, 
y mió tm ahrezo un el 
Ejército del pueblo,

¡Viva la revolución! ¡Abajo 
el fascio!

¡¡NO PASARAN!!

Tu hermano.

¡Adelante, camaradas, 
con muestro temple de acero, 
que bM plantas Invasoras 
contaminan hoy el suelo 
que es heroico por sus gestas 
y glorioso por sus hechos!

Hay que demostrar al mundo 
que España no tiene miedo 
de completas divisiones 
de dos chulos euroi>eos;
'^cocos** de grandes potenciasr 
pero no dcl pueblo Ibero.

¡Adelante, camaradas, 
con denodados esfuerzos, 
que dando guerra a la guerra 
se da un paso hacia el progn^o! 
¡Guerra con quien nos la dan, 
que con guerra venceremos!

Jamás vivir siendo esclavos^ 
denigrados y sujetos, 
bajo el látigo del **fUhrer'*, 
Mussollni y sus sabuesos!
¡Viva niH^tra IndcpcndenclaJ 
¡Abajo el yugo extranjero!

¡Adelante, camaradas, 
con Intrépido denuedo!
¡Si Rusia venció al fascismo, 
que Esoaña no sea menos*

V. D E  BODA

¿ Q u é  importa 
uno más? Nuestro Ejército de
bo dar la prueba al m u n d o  
e n t e r o  de que, a la vez que 
aplasta oÍ fascismo con las ar
mas, adquiere un nuevo nivel 
cultural. Asi. nuestro Ejército 

—el Ejército que salló del pue
blo y que se forjó sobre la mar
cha de la guerra—eerá admira^ 
do y querido por todos los anti
fascistas del mundo entero.

José A SU N C IO N  
Frente de Navalpenü.

Concurso de LA 
VOZ DEL COM

BATIENTE
Se establece un premio de untt 

biblioteca, por valor do 100 pese
tas, que será otorgado al mejor 
articulo de carácter técnico.

Un premio de Ídem id., do 100 
pesetas, para el mejor trabajo en 
el que ee aporten soluciones a  
cualquiera de los múltiples pro^ 
blemas que se plantean en el 
frente: reportaje, crónica, relatos 
de acciones en las que haya toi 
mado parte, biognífías do los 
compañeros que por su actuación 
se hayan destacado, etc.

Hay que ev ita r ser tan bru to  
como el so'dado C anuto

CANUTO, FOTOGRAFO

■<

1

 ̂Con <*| dinero que ahorró, 
^ máouiim compró*

Y muy contento. Canuto 
la ensaya a cada minuto*

Despuén de darle la lata, 
a un compañero retrata*

Presentando al r«‘tratado 
este extraño resultado^

Canuto desde aqncl dfa 
odia la fotografía*

© Archivos Estatales, cultura.gob.es
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Resumen Hoy entra en vigor el p l a n  de control 
nacional de la

semana
VANGUARDIA

La pasada semana se 7ia ra- 
racterizado por las afortunadas 
operaciones realizadas por nues< 
tro Ejército en todos los fren
tes, 
tes.
■ En el del.Norte, nuestras tro
pas avanzan en la provincia de 
Alava varios kilómetros y se ín- 
filtran en im avance de gran 
profundidad por la de Burgos.

En el Centro, además de se
guir avanzando por la provincia 
de Guadálajara, han sido toma
das al enemigo importantes po
siciones en el sector de Las Ro
zas.

En Pozoblanco, el Ejército 
del Sur ataca brillantemente y 
consigue avanzar más de vein
te kilómetros, adueñándose de 
varios pueblos y capturando nu
merosos prisioneros y enorme 
cantidad de material de guerra. 
Este avance en Andalucia tiene 
mucha analogía con el que dias 
atrás llevó a cabo nuestro Ejér
cito por el frente de Guadala- 
jara.

RETAGUARDIA
En la presente semana se ha 

planteado y resuelto la crisis de 
la Generalidad de Cataluña, ha- 
Jbiendo formado Gobierno el con
sejero de Finanzas, señor Ta- 
rradellas.

El sábado dieron comienzo en 
tíadrid ¡as sesiones det Congre
so de Alianza de las Juventudes 
antifascistas, asistiendo repre
sentaciones de tos partidos y or
ganizaciones del Frente Popu
lar.

Continúan las sesiones con ex
traordinaria concurrencia y el 
augurio de un éxito completo 
que dé por reriltados la anhela
da unión de la mventud comba- 
iientr

lian llegado a Barcelona los 
católicos y protestar f ingle
ses q u e  forman la Comisión 
presi'tida p o r  mías Olga Sc- 
ver.Hsthn. con objeto de practi
car una investigación sobre los 
destrozos de la 4víad(5M fcscis 
ta m  España.

Ha producido enorme indigna
ción cu el mundo antifascista la 
vil patraña propalada por las 
radios facciosas sobre las rícti- 
tnns que la Aviarí<5n del cri7nen 
produjo entre la población eimi 
del pueblo de Durango.

Las radict facciosas dijeron 
que nuestros soldados ha&ian 
encerrado a la población ,civil 
dentro de edificios a los que des
pués dieron fuego, muriendo en 
su interior carbonizados más de 
doscientas mujeres y niños.

¿Será porque cree 
que sus esbirros 

asesinan poco?
París. 4 (10,20 m.). Se reciben 

informes relacionados con loa ejer- 
cidoa de aviación realizados úiti- 
mameiUe per MuasoHni.

K ’ duc«>, pilotando un trimo
tor de bombardeo, voló sobre laa 
poblaciones granjeras modelos de 
U U orlo  y Sabandi y sobre el la
go de Brecciano, a 46 küómctror 
de Ruma, y dejó caer algunas bom
bas sobro un blanco flotante. Lue
go regresó al aeródromo de LU- 
torio, después de dos horas de 
vuelo.- -Argos

Hoy comienza a ponerse en vigor el plan de control. Como demuesfra el mapa las costas 
¡cales se ven controladas por las escuadras de Italia y Alemania, dos países que tienen carác
ter de beligerantes en nuestra guerra, puesto que está suficientemente demostrada la exis
tencia de unidades enteras de loa Ejércitos de estos países en España. A pesar de las in- 
jusfictas existentes en la estructuración del plan de control, esperamos que, al menos, las na
ciones democráticas velen por que su aplicación se Heve a cabo de la manera más exacta

posible.

■ ■ ■ ■

Cómo hemos venc ido  a los i ta l ianos
en Guadalajara

(Viene de la página 1.*)

huega para despejar esta 
carretera, que permanecía 
aún bajo el fuego del enemi
go. Este plan era el único 
acertado. Y  era al mismo 
tiempo una de las decisiones 
más valientes de esta cam
paña. Se trataba de lanzar
se al ataque con cuatro bri
gadas sobre los dos lados de 
una carretera que se encon
traba bajo el fuego y lo 
amenaza de un enem i g o 
apenas a dos kilómetros de 
distancia, mienfras el flanco 
quedaba sólo defen d i d o 
por una brigada reforzada

En la tarde dcl 78 de mar
zo, aniversario de la Comu
na de Parts, se dio la orden 
de ataque. Se pusieron

. . k . fanqrues o
!a orden de los jrigadas qu€ 
debían atacar. Una escua
drilla d e '  avionet
bombardeaba copiosamente 
veinte minutos anfes de c^ 
menzar el ataque, las linea> 
enemigas. Los puntos decisr 
vos de resistencia del enemi 
go kan sido anulados por el 
fuego preciso y destructot 
de nuestra magníRca artille 
rio. Muy sorprendido y evi
dentemente nervioso, el ad 
versarlo tentaba en vano sv 
suerte c o n  un ataque d* 
ñanco en dirección a Brihue 
^a, que se esfre//a6a contre 
el fuego y el contraataque

de los Batallones Thaelmann 
y Edgar Andró, de la 22 
Brigada. ¡E l camino de Bri- 
buega estaba libre! Muy  
avanzada la jornada, l o s  
Batallones de vel Campesi
no», Mera y de la 22 Briga
da se apoderaban por asal
to de Brihuega, lílfimo pun
to de apoyo de los fascistas 
Presa del pánico, el ejercito 
del general Manzini huyó, y 
centenares de prisioneros y 
I Je muertos, al mismo tiempe 
gue un material de guerre 
formidable, queda b a n er. 
nuestras manos,

\ Después de u n valiente 
golpe de mano de una pa- 
.̂iulla del Batallón Comuna 

de París, que consiguió ocu
par la Casa de Cobo y anu 
far asi los últimos nidos de 
¡a resistencia fascista, se 
dió orden el 29 de marzo de 
avanzar en todo el 7renfe > 
1  todo lo largo de la carre
rera de Aragón, La arder 
fue acogida con entusiasme 
ror los batallones dz las bri 

I rodas de Lister, uApoyo^'
I Pasionaria», -.Soartacus» j 
j’as un'idadej de la 21 Briga 
\da. Empujando a los fascis 
i 'as ante ellos avanzaron er 
'inco horcr más Ac d »*»2 ki 
íémetros. Contando ><La In 
tcrnacionol', La Marselle- 
sa > y el himno español, to 
marón al fín de esta jornada 
rica en éxífo y en botín, e' 
pueblo de Gajanejos, en e' 
kilómetro 90. El ejercito dt

choque de Mussolini y  Fran
co había sido gravemente 
batido.

Para terminar la opera
ción faltaba aRrmar aún la 
seguridad del ñanco izquier
do, aún bastante amenaza
do. El 20 de marzo, la 22 
Brigada ha limpiado, junto 
con los Batallones Pi y M or- 
gall y Largo Caballero, de 
la 35 Brigada, los pueblos 
de Muduex y Utande, cu
briendo asi el avance de las 
Brigadas de Lister por la 
carretera de Aragón hasta 
el kilómetro 95, que fue al
canzado el 22 y el 22 de 
marzo.

De esto manera una im
portante operación bien con
cebida ha llegado a feliz 
termino. Cuatro división e s 
italianas, la reserva de cho
que de Franco, han sido 
vencidas.

El joVi.n Ejército de la Re
pública española, lo más se
lecto del gran Frenf j  Popu 
lar español, ha conseguida 
su primera victoria histó
rica.

Desde ahora Guudalajaro 
signifíca para el antifascis
mo mundial el símbolo de 
un golpe decisivo asestado 
al fascismo internacional.

Para todos nosotros, que 
luchamos por la libertad de 
España > de ta lítimanidad 
es el acicate para nuevai 
victorias próximas.

Resumen 
intemac i ona?
de la semanf

E l Comité de no infcrpAij 
ha decidido que sea hoy, dú 
cuando se ponga en t'igorJ 
plan de control de costtu 
fronteras de España.

«  •  *  V
■j

Durante la presente 
el Gobierno mejicano ha dinj 
do una nofa a la Sociedad? 
Naciones en la que advierUi 
propone mantener su dered 
absoluto de ayudar al Gobien 
republicano de España por i 
el único legítimo.

La actitud del Gobierno i 
mocrático de 3féjico viene a i 
cundar el gesto firme y stnee 
de otra gran democracia 9  

nos apoya incondícionatmeii:

La Pequeña Entente se 1 

reunido para tratar de los-ú 
versos problemas que se disa 
ten por las grandes potenm 
con relación al Tratado dé U 
carno. Respecto al problema t 
pañol advierten que su posic*’ 
ha sido siempre de neutraliés 
advirtiendo que acogerían co 
gusto las medidas qtte se tom 
sen para limitar este conflicto 

Como se sabe, la Pequi* 
Entente es la alianza firrvá 
por tres Estados que crearo*' 
crecieron después de la Oft 
Guerra, a expensas de la da 
membración del imperio austu 
húngaro; estos tres Estada 
Checoslovaquia. Y u g o  sJavia 
Rumania, firmaron er. 1933 t 
'nuevo Tratado, en et que se 
gaban a seguir una política a 
mún y csfaWe"ian un CoMff 
permanente, integrado por i* 
tres ministros de Negocios 3» 
iranjeros. Este Consejo es * 
que acaba de reunirse en Bt> 
grado.

Méjico ha dirigido una 
puesta a los demás países ^  
panoamcricanos proponiendo  ̂
reunión de todos ellos para n 
tervenir como mediadores en- 
conflicto español.

is

JO H N  BULL. —
na: me parece que esos < 
zdiRcios en c o n s trucz‘^  
nos quitarán las oisfas * 
jardín.
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